
Club de Emprendedores Gualeguaychú, un
ecosistema que crece en el Departamento 
CODEGU tiene un club desde hace más de tres años y los resultados en algunos de los proyectos 

que asiste ya se están verificando y la asistencia en diferentes aspectos técnicos, comerciales y de 

administración, entre otros, son considerados vitales por los emprendedores. 
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Contacto 
España 130
Gualeguaychú | Entre Ríos
+54 9 3446 426116 | 427008
info@codegu.com.ar 
www.codegu.com.ar

Atención al Público
Lunes a viernes (7:30 a 19:30 hs)
Sábados (8 a 12 hs)

/codegu 

/codegugchu

@codegu 
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L La generación de ener- 
gía siempre ha sido 
una cuestión central 

del desarrollo, tanto para 
motorizar la producción 
como para el confort de la 
vida cotidiana, pero, hasta 
el día de hoy, su genera-
ción es centralizada: gran-
des infraestructuras que 
luego requieren de otra 
gran infraestructura para 
su distribución y de ese 
modo poder llegar a todo 
el territorio de la mejor 
manera posible.

Gran parte de esas 
generaciones en todo el 
mundo provienen de fuen-
tes no renovables, desa-
rrollando distintos grados 
de contaminación, ya sea a 
través de la quema de car-
bón y otros combustibles 
fósiles, o bien mediante los 
riesgos que implica el uso 
de la energía nuclear. 

Existen diversos pactos 
y acuerdos internacionales 
que plantean objetivos de 
porcentuales de energías 
renovables sobre la gene-
ración total. Principalmen-
te como agentes que nos 
permiten continuar consu-
miendo energía eléctrica, 
pero reduciendo la pro-
ducción de gases de efecto 
invernadero. 

En los últimos años 
viene creciendo la gene-
ración de energía prove-
niente de fuentes reno-
vables, como la solar, la 
eólica, el biogás, la bio-
masa y la mareomotriz, 
entre muchas otras. Y si 
bien tienen algunas con-
tras, estos sistemas tienen 
muchas ventajas, como 

permitir el acceso a ener-
gía verde a escala domés-
tica, democratizando la 
generación, permitiendo 
el acceso a lo que se cono-
ce como energía distribui-
da. Y esta mezcla que es la 
generación in situ en baja 
escala, más las fuentes re-
novables, nos permiten: 
descongestionar los siste-
mas de transporte (líneas 
de alta tensión) y aplazar 
la necesidad de su adecua-
ción; ayudar al suministro 
en períodos de gran de-

manda; y, por sobre todo, 
mejorar la fiabilidad y ca-
lidad del sistema.

Esta situación nos da la 
posibilidad técnica de tener 
redes con múltiples fuen-
tes de generación, hacién-
dolas más fiables y dando 
lugar a las “smart grids” o 
"redes inteligentes", ele-
mento sustancial de lo que 
se conoce como ciudades 
inteligentes, que no son 
otra cosa que la combina-
ción de tecnologías de in-
formación y comunicación 
con la automatización y 

control, desde la genera-
ción, distribución y alma- 
cenamiento de la energía, 
hasta el consumo.

La clave reside en la po-
sibilidad de generar local-
mente y tender a la descen-
tralización, lo que nos haría 
más responsables tanto de 
la producción y el consu-
mo, como del control. Así, 
tendríamos la posibilidad 
de pensar en un elemento 
fundamental para el desa-
rrollo: la energía desde la 
perspectiva local. Algo que 
hasta hace un tiempo era 
imposible. 

Y como no es para sor-
prenderse, la tecnología 
va más rápido que la le-
gislación. Y al día de hoy 
no tenemos resuelto algo 
básico para el crecimien-
to de estos conocimientos, 
como la posibilidad de co-
nexión a la red. Así que, se-
gún creo, hoy la difusión y 
desarrollo de las diferentes 
tecnologías; mucho de lo 
cual se puede conocer en 
las siguientes páginas, nos 
permite sumar una varia-
ble más, y muy importante, 
para el desarrollo local.

Debemos seguir apren-
diendo, acompañando y 
presionando a las autori-
dades que correspondan 
para resolver las cuestio-
nes normativas que nos 
permitan lo que creo pue-
de ser un salto cuantitativo 
y cualitativo en el desarro-
llo de nuestras regiones, 
más independientes y sos-
tenibles. 

Ariel Destefano
Presidente de la CODEGU

Energía distribuida 
y desarrollo local

La clave reside en la 
posibilidad de generar 
localmente y tender a la 
descentralización, lo que 
nos haría más responsables 
tanto de la producción 
y el consumo, como del 
control. Así, tendríamos la 
posibilidad de pensar en un 
elemento fundamental para el 
desarrollo: la energía desde la 
perspectiva local...

@corporaciondeldesarrollo
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Las energías renova-
bles son fuentes de 
energía limpias, in-

agotables y crecientemen-
te competitivas. Se diferen-
cian de los combustibles 
fósiles principalmente en 
su diversidad, abundancia 
y potencial de aprovecha-
miento en cualquier par-
te del planeta, pero sobre 
todo en que no producen 
gases de efecto invernade-
ro –causantes del cambio 
climático– ni de emisiones 
contaminantes. Sus costos, 
además, evolucionan a la 
baja de forma sostenida, 
mientras que la tendencia 

general de costos de los 
combustibles fósiles es la 
opuesta, al margen de su 
volatilidad coyuntural.

El crecimiento de las 
energías limpias es im-
parable, como queda re-
flejado en las estadísticas 
aportadas por la Agencia 
Internacional de la Ener-
gía (AIE): representan cer-
ca de la mitad de la nueva 
capacidad de generación 

eléctrica instalada, toda 
vez que se han constitui-
do en la segunda fuente 
global de electricidad, sólo 
superada por el carbón.

De acuerdo a la AIE, la 
demanda mundial de elec-
tricidad aumentará casi un 
70% hasta 2040, elevando 
su participación en el uso 
de energía final del 18% al 
24% en el mismo periodo, 
estimulada principalmente 

Pese a la crisis económica 
que vive nuestro país, el 
sector de las energías 
renovables ha tenido un 
crecimiento sostenido. Aún 
queda mucho por hacer, pero 
la transición energética ya 
está en marcha.

energías renovables

 2020, el punto de partida.
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por regiones emergentes 
(India, China, África, Oriente 
Medio y el sureste asiático). 

El desarrollo de las 
energías limpias es im-
prescindible para com-
batir el cambio climático 
y limitar sus efectos más 
devastadores. La Tierra ha 
sufrido un calentamiento 
de 0,85ºC de media desde 
finales del siglo XIX. 

En paralelo, unos 1.100 
millones de habitantes , el 
17% de la población mun-
dial, no disponen de acce-
so a la electricidad. Igual-
mente, 2.700 millones de 
personas –el 38% de la po-
blación mundial– utilizan 
biomasa tradicional para 
cocinar, calentarse o ilumi-
nar sus viviendas con grave 
riesgo para su salud. 

Por eso, uno de los ob-
jetivos establecidos por 
Naciones Unidas es lograr 
el acceso universal a la 
electricidad en 2030, una 
ambiciosa meta si se con-
sidera que todavía habrá 
en esa fecha 800 millones 
de personas sin acceso al 
suministro eléctrico, de 
seguir la tendencia actual.

Las energías renova-
bles han recibido un im-
portante respaldo de la 
comunidad internacio-
nal con el Acuerdo de Pa-
rís suscrito en la Cumbre 
Mundial del Clima celebra-
da en diciembre de 2015 
en la capital francesa.

El acuerdo, que entra 
en vigor en 2020, establece 
por primera vez en la histo-
ria un objetivo global vincu-
lante, por el que los casi 200 
países firmantes se compro-
meten a reducir sus emi-
siones de forma que que el 
aumento de la temperatura 
media del planeta a final del 
presente siglo quede “muy 
por debajo” de los dos gra-

dos, –el límite por encima 
del cual el cambio climático 
tiene efectos más catastrófi-
cos– e incluso a intentar de-
jarlo en 1,5 grados.

La transición hacia un 
sistema energético tendrá, 
asimismo, efectos econó-
micos muy positivos. Según 
IRENA (Agencia Interna-
cional de Energías Renova-
bles), duplicar la cuota de 
energías renovables en el 
mix energético mundial 
hasta alcanzar el 36% en 
2030 supondría un creci-
miento adicional a nivel 
global del 1,1% ese año 
(equivalente a 1,3 billones 
de dólares), un incremento 
del bienestar del 3,7% y el 
aumento del empleo en el 
sector hasta más de 24 mi-
llones de personas, frente a 
los 9,2 millones actuales.

Energías renovables
Se denomina energías 

renovables a aquellas fuen-
tes energéticas basadas en 
la utilización del sol, el vien-
to, el agua o la biomasa vege-
tal o animal, entre otras. Se 
caracterizan por no utilizar 
combustibles fósiles –como 
sucede con las energías con-
vencionales–, sino recursos 
capaces de renovarse ilimi-
tadamente. Su impacto am-
biental es de menor mag-
nitud dado que además de 
no emplear recursos finitos, 
no generan contaminantes. 
Sus beneficios van desde la 
diversificación de la matriz 
energética del país hasta el 
fomento a la industria na-
cional; y desde el desarrollo 
de las economías regionales 
hasta el impulso al turismo.

Energía eólica
La energía eólica hace 

referencia a aquellas tec-
nologías y aplicaciones en 
que se aprovecha la ener-
gía cinética del viento, 
convirtiéndola a energía 
mecánica o eléctrica.

Existen dos tipos prin-
cipales de máquinas que 
aprovechan la energía con-
tenida en el viento: los mo-
linos, que se utilizan funda-
mentalmente para bombeo 
mecánico de agua (algo muy 
común en el campo) y los ae-
rogeneradores, equipos es- 
pecialmente diseñados para 
producir electricidad.

Energía solar
Esta energía es la que, 

mediante conversión a ca-
lor o electricidad, se apro-
vecha de la radiación pro-
veniente del sol.

Nuestro planeta reci-
be del sol una gran can-
tidad de energía por año 
de la cual solo un 40% es 
aprovechable, cifra que re-
presenta varios cientos de 
veces la energía que se con-
sume actualmente en for-
ma mundial; es una fuente 
de energía descentralizada, 
limpia e inagotable que se 
puede transformar en elec-
tricidad de dos maneras:
• Energía solar térmica: 
utiliza una parte del espec-
tro electromagnético de la 
energía del sol para produ-
cir calor. La transformación 
se realiza mediante el em-
pleo de colectores térmicos. 
Su principal componente es 
el captador, por el cual circu-
la un fluido que absorbe la 
energía radiada del sol.
• Energía solar fotovoltai-
ca: utiliza la otra parte del 
espectro electromagnético 
de la energía del sol para 
producir electricidad. Basa-
da en el efecto fotoeléctrico, 
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la transformación se realiza 
por medio de celdas fotovol-
taicas, que son semiconduc-
tores sensibles a la luz solar 
que provoca una circulación 
de corriente eléctrica entre 
sus dos caras. Un conjunto 
de celdas conectadas entre 
sí, componen módulos o pa-
neles solares fotovoltaicos.

Biomasa
Se denomina bioma-

sa a toda porción orgánica 
proveniente de las plantas, 

los animales y de diversas 
actividades humanas. El 
término abarca una varia-
da serie de fuentes ener-
géticas: desde la simple 
combustión de la leña para 
calefacción hasta las plan-
tas térmicas para producir 
electricidad, usando como 
combustible residuos fo-
restales, agrícolas, gana-
deros o incluso “cultivos 
energéticos”, pasando por 
el biogás de los vertederos 
o lodos de depuradoras, 

hasta los biocombustibles. 
Cualquier tipo de biomasa 
proviene de la reacción de 
la fotosíntesis vegetal, que 
sintetiza sustancias orgáni-
cas a partir del dióxido de 
carbono del aire y de otras 
sustancias simples, aprove-
chando la energía del sol.

Biogás
Aunque también sea 

biomasa, nos referimos a 
este fluido como el producto 
gaseoso que se obtiene de la 

descomposición de la mate-
ria orgánica por el proceso 
biológico de digestión anae-
róbica en un medio con ca-
rencia de oxígeno y por me-
dio de bacterias específicas. 
Este gas refiere en general 
a la mezcla constituida por 
metano y dióxido de carbo-
no, con pequeñas propor-
ciones de hidrógeno, nitró-
geno y sulfuro de hidrógeno. 

El porcentaje de metano 
lo caracteriza como com-
bustible con poder calorífi-



 ENF    QUE   | La revista de la CODEGU | GUALEGUAYCHÚ. ENTRE RÍOS. ENE-FEB 2020 6

co apto para la combustión 
en motogeneradores que 
producen energía eléctrica.

Biocombustibles
Se entiende por bio-

combustibles al bioetanol, 
biodiesel y hasta el bio-
gás producidos a partir de 
materias primas de origen 
agropecuario, agroindus-
trial o desechos orgánicos.

Además de emplearse 
como combustibles para 
producir energía eléctri-
ca, se los incorpora como 
corte de combustibles con-
vencionales.

Energía hidroeléctrica
La fuente hidroeléctri-

ca consiste en la conver-
sión de la energía cinética 
y potencial gravitatoria del 
agua, en energía mecánica 
que finalmente es trans-
formada en eléctrica.

De acuerdo con el "Ré-
gimen de Fomento Nacio-
nal para el Uso de Fuen-
tes Renovables de Energía 
para Producción Eléctri-
ca", la categoría de "Pe-
queño Aprovechamiento" 
corresponde en la Argen-
tina a centrales hidroeléc-
tricas de hasta 50 megava-
tios de potencia instalada. 
Desde el punto de vista 
técnico, esta fuente con-
templa tanto a los apro-
vechamientos llamados 
“de acumulación” (agua 
embalsada por un dique) 
como a los denominados 
"de paso" (o de agua flu-
yente), aunque los peque-
ños aprovechamientos se 
encuadran, en su mayoría, 
en esta última modalidad.

La generación de ener-
gía a partir de una corrien-
te de agua es la fuente de 
energía renovable más 
usada en el mundo para 
generar electricidad.

Geotermia
Por definición, entende-

mos por energía geotérmica 
a aquella que, aprovechan-
do el calor que se puede ex-
traer de la corteza terrestre, 
se transforma en energía 
eléctrica o en calor para uso 
humano o procesos indus-
triales o agrícolas.

La generación de ener-
gía eléctrica a partir de la 
geotermia se basa en el 
aprovechamiento del va-
por generado naturalmen-
te, en turbinas de vapor 
que alimentan un genera-
dor eléctrico.

Ventajas principales de
las energías renovables

Comparándolas con 
las fuentes convenciona-
les de energía, se pueden 
enumerar los siguientes 

aspectos como los princi-
pales beneficios/ventajas 
que presentan las ener-
gías renovables:
• Son el socio imprescin-
dible contra el cambio 
climático: las energías re-
novables no emiten gases 
de efecto invernadero en 
los procesos de generación, 
lo que las revela como la 
solución limpia y más via-
ble frente a la degradación 
medioambiental.
• Son inagotables: al con-
trario de lo que sucede con 
las fuentes tradicionales 
de energía como el car-
bón, el gas, el petróleo o la 
energía nuclear, cuyas re-
servas son finitas, las ener-
gías limpias cuentan con 
la misma disponibilidad 
que el sol donde tienen su 
origen y se adaptan a los 

ciclos naturales (por eso 
las denominamos renova-
bles). Por ello son un ele-
mento esencial de un sis-
tema energético sostenible 
que permita el desarrollo 
en la sociedad presente sin 
poner en riesgo el de las 
futuras generaciones. 
• Reducen considera-
blemente la dependen-
cia energética: la natu-
raleza autóctona de las 
fuentes limpias implica 
una ventaja diferencial 
para las economías loca-
les y un estímulo positi-
vo para la independencia 
energética. La necesidad 
de importar combusti-
bles fósiles produce una 
supeditación a la coyun-
tura económica y política 
del país proveedor que 
puede comprometer la 
seguridad del suministro 
energético. En cualquier 
parte del mundo hay al-
gún tipo de recurso re-
novable (viento, sol, agua 
y materia orgánica, entre 
muchos otros) suscepti-
ble de aprovecharlo para 
producir energía de for-
ma sostenible.
• Son crecientemente 
competitivas: Las princi-
pales tecnologías renova-
bles –como la eólica y la 
solar fotovoltaica- están 
reduciendo drásticamente 
sus costos de instalación 
e implementación, de for-
ma que ya son plenamente 
competitivas con las con-
vencionales en un núme-
ro creciente de emplaza-
mientos. Las economías de 
escala y la innovación es-
tán consiguiendo en la ac-
tualidad que las energías 
renovables lleguen a ser 
la solución más sosteni-
ble, no sólo ambiental sino 
también económicamente, 
para mover el mundo. 
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La capacidad de gene-
rar nuevas ideas es 
innato al individuo y 

las capacidades que se re-
quieren para el desarrollo 
de esas ideas se aprenden a 
lo largo de nuestra vida. Un 
emprendedor encuentra en 
la actividad que desarrolla 
una manera de trascender 
generando impactos posi-
tivos en su entorno inme-
diato y en el medio donde 
genera su emprendimiento. 
La búsqueda permanente 
de nuevas ideas y la mejora 
continua es una de las carac-
terísticas que más definen a 
un emprendedor y encon-
trar el espacio donde poder 
concretar esas iniciativas 
puede marcar la diferencia 
entre una buena idea y la ge-
neración de un proyecto. 

El inicio de ese camino 
está lleno de incertidum-
bre: el emprendedor siente 
como si nunca está lo su-

ficientemente preparado 
para hacerlo, pero el mo-
mento ideal para dar el pri-
mer paso no existe. Es en ese 
punto de arranque y para 
ayudarlo a enfrentar esos 
temores, que aparecen enti-
dades de apoyo que coope-
ran para despejar las dudas 
y fortalecer las ideas. Entre 
las asistencias que brindan 
hay dos que consideramos 
basicas: Capital Social y Ca-
pital Institucional. 

Vamos a encontrar mi-
llones de ejemplos exito-
sos que demuestran como 
se superan estas instancias 
pero cada individuo debe 
prevalecer a sus propias du-
das y vacilaciones para la 
construcción de su empresa. 

Por supuesto que a lo 
largo de ese extenso trayec-
to que tiene el emprendedor 
aparecen más herramientas 
y programas que van co-
laborando con cada etapa 

de la vida del proyecto y en 
esas instancias donde co-
bran relevancia las agencias 
de desarrollo y los Clubes de 
Emprendedores

CODEGU tiene un club 
desde hace más de tres años 
y los resultados en algunos 
de los proyectos que asiste 
ya se están verificando y la 
asistencia en diferentes as-
pectos técnicos, comerciales 
y de administración, entre 
otros, son considerados vi-
tales por los emprendedo-
res. Por eso su equipo téc-
nico se sigue capacitando y 
preparando para, a partir de 
este año, contar con nuevos 
servicios tan demandados 
como los mencionados y 
que posibilitarán continuar 
fortaleciendo la Comunidad 
Emprendedora que se puso 
en marcha. 

Juan Carlos Quinteros
Área Pyme de la CODEGU

 club de emprendedores gualeguaychú

 Haciendo camino al andar. 
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El siglo XX ha sido ca-
racterizado como el 
siglo de la energía y, 

asimismo, durante los últi-
mos cien años la población 
mundial creció de 1.600 
millones a 7.000 millones 
de habitantes. Este creci-
miento de la población lo 
atribuyen los especialistas 
en demografía a la habili-
dad humana de extender 
la frontera de los recursos 
disponibles. La electrici-
dad, el petróleo, la ener-
gía nuclear, el consumo de 
energía actual, la casi tota-
lidad de lo que hoy enten-
demos como sector ener-

gético, son el resultado de 
invenciones humanas con-
cebidas en el siglo XIX e im-
plementadas en el siglo XX.

La humanidad basa su 
consumo en fuentes ener-
géticas fósiles. El 80% de 
la energía primaria que 
hoy utiliza el mundo es car-
bón, petróleo y gas natural, 
combustibles fósiles que 
han sostenido los últimos 
cien años de crecimiento 
de la actividad humana.

La matriz energética es 
una representación cuan-
titativa de la totalidad de 
energía que utiliza un país 
e indica la incidencia relati-
va de las fuentes de las que 
procede cada tipo de ener-
gía: nuclear, hidráulica, so-
lar, eólica, biomasa, geotér-
mica o combustibles fósiles.

Matriz energética argentina
La matriz energética es 

útil para realizar análisis y 

comparaciones sobre los 
consumos energéticos de 
un país a lo largo del tiem-
po, o para comparar con 
otros países, y es una herra-
mienta fundamental para 
la planificación. La Argenti-
na, al igual que el resto del 
mundo, utiliza un alto por-
centaje de hidrocarburos. 
El petróleo y el gas alcan-
zan casi el 90% del total de 
la oferta energética del país.

La Argentina no con-
sume cantidades significa-
tivas de carbón (0,9% del 
total), a diferencia de otros 
países como China, Estados 
Unidos o Alemania, donde 
es una de las fuentes más 
utilizadas. En China, por 
ejemplo, el 69% de la ener-
gía proviene del carbón.

Desde el punto de vis-
ta ambiental, el uso de gas 
es una ventaja, pues es un 
combustible más limpio 
que el carbón, ya que pro-

La matriz energética es una 
representación cuantitativa 
de la totalidad de energía 
que utiliza un país e indica 
la incidencia relativa de las 
fuentes de las que procede 
cada tipo de energía. ¿Cuál es 
la actualidad de la provincia?

 sustentabilidad y autoabastecimiento

La situación energética 
de Entre Ríos 
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duce una emisión de dióxi-
do de carbono menor.

Hay que aclarar que, 
cuando se habla de carbón, 
se trata del carbón mineral 
o de origen fósil, ya que el 
carbón vegetal que se usa 
en nuestro país, por ejem-
plo, para hacer asado, for-
ma parte de la biomasa.

El petróleo es actual-
mente la fuente de energía 
predominante en el mundo 
y es una materia prima fun-
damental para elaborar una 
gran cantidad de productos 
de uso cotidiano. Sus pro-
piedades lo convierten en 
un material único por su 
alto contenido energético 
en relación con su volumen 
y su peso, y la facilidad para 
extraerlo, transportarlo y 
almacenarlo.

El petróleo represen-
ta alrededor del 32% de la 
oferta mundial de energía. 
Su uso es indispensable 
para el transporte, ya que 
más del 95% depende de él. 
En la Argentina se consume 
actualmente una propor-
ción cercana al promedio 
mundial (34,5%).

El gas natural tiene un 
gran desarrollo en la Ar-
gentina y una gran partici-
pación en nuestra matriz 
energética. Este desarrollo 
comenzó a fines de la déca-
da del cuarenta con la cons-
trucción del gasoducto en-
tre Comodoro Rivadavia y 

Buenos Aires. Luego, el des-
cubrimiento del mega ya-
cimiento de Loma La Lata, 
en Neuquén, en la década 
del setenta, fue el punto de 
partida para el incremento 
del uso del gas y produjo un 
cambio significativo en la 
matriz energética nacional. 

Actualmente, el gas na-
tural alcanza más de la mi-
tad de los consumos ener-
géticos del país (53%), y 
se utiliza para los hogares, 
la industria y la generación 
eléctrica. El reciente desa-
rrollo de los recursos no 
convencionales de gas y pe-
tróleo, shale gas y shale oil, 
permitirá abastecer la cre-
ciente demanda de energía.

A nivel mundial, la Ar-
gentina tiene la segunda re-
serva de gas y la cuarta de 
petróleo no convencional, lo 
que posibilitaría aumentar 
nueve veces las reservas de 
petróleo y treinta veces las 

reservas de gas. Este poten-
cial es fundamental para lo-
grar el autoabastecimiento 
energético de manera sos-
tenida.

Por otra parte, la ener-
gía hidráulica (4%) y la nu-
clear (2%) han crecido en 
los últimos cuarenta años 
debido fueron usadas para 
generar electricidad. 

La energía eólica y la 
energía solar son aún inci-
pientes y no tienen un im-
pacto considerable sobre la 
oferta total de energía del 
país. Sin embargo, progresi-
vamente adquieren mayor 
relevancia para la genera-
ción de energía eléctrica y 
se espera que en los próxi-
mos años aumenten su 
participación en la matriz 
energética total.

La matriz eléctrica hace 
referencia a las energías pri-
marias que se utilizan en la 
generación de electricidad 

en un país. En la Argentina 
más del 60% de la electrici-
dad se produce en centra-
les térmicas que funcionan 
principalmente a gas.

La provincia de Entre Ríos 
y su situacion energética

Entre Ríos es una pro-
vincia que, si bien cuenta 
con la represa hidroeléctri-
ca Salto Grande (comparti-
da con la República Orien-
tal del Uruguay), no es una 
provincia generadora de 
energía, como lo es Córdo-
ba, por ejemplo. 

Como labor parlamen-
taria para recuperar Salto 
Grande para los entrerria-
nos, se recuerda la trascen-
dente labor del ex senador 
Hector María Maya, que 
impulsó la Ley 14.954 (Ley 
Maya) aprobada el 27 de 
abril de 1998, por el cual 
la Nación transfiere los ex-
cedentes de Salto Grande 
a Entre Ríos (67,5%), Co-
rrientes (27,5%) y Misiones 
(5%). Los excedentes son 
las utilidades que quedan 
una vez operada la repre-
sa y pagado los gastos que 
incluyen regalías, costos de 
funcionamiento y personal.

En esa oportunidad 
se solicitó a la Nación que 
transfiera la propiedad de 
la represa a Entre Ríos, 
pero hubo negativas, ar-
gumentando que se trata-
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ba de un ente binacional 
y que Uruguay se oponía. 
Aunque eso no era cierto, 
se asumió, en ese momen-
to que lo esencial, era ha-
ber obtenido los recursos 
y ese era un paso.

Por tratarse de una re-
presa binacional la ener-
gía de Salto Grande se 
divide por partes iguales 
para la Argentina y Uru-
guay. No obstante ello, el 
volumen de energía que 
llega a cada país no repre-
senta lo mismo teniendo 
en cuenta las diferencias 
poblacionales.

Por esta razón, la 
energía de Salto Grande 
cubre en promedio el 7% 
de la energía consumida 
por Argentina y el 53% 
de la demanda energética 
uruguaya.

El reparto se realiza de 
la siguiente manera: Salto 
Grande entrega el 50% de 
su generación al sistema 
argentino, representado 
por CAMMESA (Compañía 
Administradora del Mer-
cado Mayorista Eléctrico 
Sociedad Anónima), y la 
otra mitad al sistema uru-
guayo, administrado por 
ADME (Administración 
del Mercado Eléctrico).

Entre Ríos no partici-
pa como generador y el 
costo de la adquisición 
de la energía se ve incre-
mentada además por los 
costos de transporte que 
Transener cobra a la pro-
vincia desde Ezeiza. Este 
esquema energético, en-
carece el suministro, en-
tendiendo que loq ue En-
tre Ríos debería pagar a 
Transener son los costos 
de transporte de ener-
gía por los 160 km desde 
la central hidroeléctrica 
hasta Colonia Elias (500 
kV). Desde allí, las distri-

buidoras ENERSA y Coo-
perativas se encargarían 
de llegar a los usuarios.

Cammesa paga a la 
Comisión Adninistrado-
ra Mixta de Salto Grande 
seis dólares (U$S6) por 
cada MWatt y le cobra a la 
provincia sesenta dólares 
(U$S60) por cada MWatt.

En definitiva, no par-
ticipar como generador 
de energía, vendiendo a 
Cammesa a un valor 10 
veces menor a lo que le 
cobra a Eenersa. El pago 
excesivo de un transporte 
a Transener pone a Entre 
Ríos en una situación al 
menos de injusticia, cuan-
do la energía se genera 
en su territorio y tiene un 
punto terminal (Colonia 
Elía) ubicado a 160 km de 
la generación. 

Este tema debería se-
guir tratándose en los ám-
bitos parlamentarios para 
corregir esta situación.

Por otro lado, la econo-
mía de la provincia se sus-
tenta principalmente en la 
agricultura y la ganadería, 
y en menor medida en la 
minería y la industria.

La agricultura es una 
de las principales activi-
dades económicas de la 
provincia de Entre Ríos. 
Alrededor de la misma 
tuvieron lugar los movi-
mientos poblacionales de 
comienzo del siglo XX y 
la formación de los prin-
cipales centros urbanos 
entrerrianos.

Dentro de las energías 
alternativas y renovables, 
según la ubicación geo-
gráfica, aunque la alter-
nativa solar y eólica es 
medianamente aplicable, 
estas tecnologías son muy 
eficientes para la zona no-
roeste y sur respectiva-
mente. 

En la provincia, se hace 
aplicable fundamentamen-
te la biomasa: cantidad de 
productos obtenidos por 
fotosíntesis, susceptibles 
de ser transformados en 
combustible útil para el 
hombre y expresada en 
unidades de superficie y de 
volumen.

Los principales cul-
tivos de la provincia son 
arroz, girasol, lino, soja, 
sorgo y trigo. El cultivo 
del maíz, del arroz y del 
lino desarrollaron a su 
vez agroindustrias rela-
cionadas. El INTA ha he-
cho un trabajo que tiene 
como base la alimenta-
ción de biodigestores uti-
lizando como materia or-
gánica el sorgo y el maíz.

Según los últimos da-
tos de lo cosechado, el 
arroz ha tenido un rendi-
miento por hectárea de 
52,80; la soja, de 23,30; 
el maíz, de 52,70; el sor-
go, de 37,60; el girasol, de 
20,40; el lino, de 8,30; y el 
trigo, de 16,80.

Con los rindes en el 
sorgo y el maíz descrip-
tos, y considerando que 
Entre Ríos dispone de 
1.000.000 de hectáreas 
disponibles para la siem-
bra, se hace practicable el 
aprovechamiento de es-
tos cereales para la pro-
ducción de energía me-
diante biodigestores. 

Con una demanda pro-
vincial de energía de 840 
MWatt/h, el estudio del 
INTA indica que con 80 mil 
hectáreas se podría cubrir 
el consumo provincial.

Asimismo, aunque En-
tre Ríos cuenta actualmen-
te con poco peso relativo 
en lo que respecta a la in-
dustria forestal respecto 
a otras provincias, el sec-
tor forestal se encuentra 

en crecimiento. Hoy En-
tre Ríos ha comenzado a 
exportar madera a China, 
dando un salto cualitativo 
en este tema.

La provincia destina a 
bosques comerciales más 
de 118.145 hectáreas, en 
su mayor parte en los de-
partamentos de la rivera 
del río Uruguay y en la 
zona del Delta del río Pa-
raná. Más del 60% de la 
superficie de plantaciones 
forestales corresponde a 
grandes industrias, mien-
tras que la superficie im-
plantada correspondiente 
a propietarios medianos y 
pequeños es de aproxima-
damente el 35%. 

Las principales espe-
cies comerciales implan-
tadas son el eucaliptus, 
el pino y las salicáceas. 
comúnmente conocidas 
como eucaliptos, pinos, 
sauces y álamos respecti-
vamente. Los dos prime-
ros géneros se concentran 
en el norte y centro de la 
cuenca, mientras que los 
dos últimos se ubican en 
la zona del delta entre-
rriano. Es muy escasa la 
participación de otras es-
pecies. Esta industria se 
integra verticalmente con 
una importante industria 
e infraestructura de ase-
rradero y establecimien-
tos elaboradores de ma-
deras para diversos usos.

Como consecuencia de 
esta creciente industria 
tenemos los subproduc-
tos. En el caso de los ase-
rraderos son el aserrín, la 
viruta, los despuntes y los 
costaneros de los rollizos.

Las astillas o chips son 
pequeños trozos de made-
ra resultantes del proce-
so de corte y astillado de 
troncos y ramas de árbo-
les, que se utilizan para fa-
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bricar celulosa. Estos chips 
de madera elaborados con 
biomasa forestal producen 
un gran poder calorífico.

Un producto que se 
genera a partir de los “re-
siduos” generados en los 
aserraderos es el pellet: 
combustible para calde-
ras formado por cilindros 
hechos por la compren-
sión de virutas, aserrín y 
astillas, procedentes de 
restos de poda.

Entre Ríos cuenta en la 
actualidad con 179 aserra-
deros, con 2.986 personas 
ocupadas, una materia pri-
ma rolliza consumida de 
2.134.253 m3 y una pro-
ducción de 781.875 m3 de 
madera procesada.

Estos números mues-
tran que el material “sub-
producto” es importante y 
la tendencia indica que po-
drá utilizarse en reempla-
zo de las energías prima-

rias tradicionales, dando 
además un uso apropiado 
a este material de rezago. 

Marco Regulatorio
Las Leyes 15.336 y 

24.065 conforman del Mar-
co Regulatorio legal de la 
Industria Eléctrica (MRE). 
El Mercado Eléctrico Mayo-
rista (MEM) se creó con la 
Ley 24.065 y su funciona-
miento se instrumenta re-
glamentariamente.

Entre los objetivos de 
la ley, se encuentran:
• Proteger adecuadamen-
te los derechos de los 
usuarios.
• Promover la competiti-
vidad de los mercados de 
producción y demanda de 
electricidad y alentar in-
versiones para asegurar el 
suministro a largo plazo.
• Promover la operación, 
confiabilidad, igualdad, 
libre acceso, no discrimi-

nación y uso generalizado 
de los servicios e instala-
ción de transporte y dis-
tribución de electricidad.
• Regular las actividades 
del transporte y la distri-
bución de electricidad, ase- 
gurando que las tarifas 
que se apliquen a los ser-
vicios sean justas y razo-
nables.
• Incentivar el abasteci-
miento, transporte, dis-
tribución y uso eficiente 
de la electricidad, fijando 
metodologías tarifarias 
apropiadas.
• Alentar la reali-
zación de inversio-
nes privadas en pro- 
ducción, transporte y dis-
tribución, asegurando la 
competitividad de los mer-
cados donde sea posible.

Del análisis de los obje-
tivos de la ley, concluimos 
que, en lo que respecta a 
los usuarios de Entre Ríos, 

(su población según último 
censo es de 1.373.270 ha-
bitantes) está en falta o no 
cumple con algunos puntos, 
pues por los motivos esbo-
zados, los entrerrianos de-
beríamos tener el derecho 
de contar con una energía 
más barata, sin costos adi-
cionales injustificables. 

Está claro que Entre 
Ríos debe apostar a las 
energías renovables des-
criptas más arriba para 
apuntar al autoabaste-
cimiento, tomando del 
MEM solamente la ener-
gía necesaria con el obje-
tivo de satisfacer nuestros 
requerimientos energéti-
cos y gestionando en los 
ámbitos que corresponda, 
para hacer valer los recla-
mos indicados. 

Dardo Aguilar
Ingeniero Electromecánico

Esp. Ambiental
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En Entre Ríos existen 
varias fuentes de bio-
masa, entre las que 

podemos citar: residuos 
forestales, residuos agro-
industriales y Residuos 
Sólidos Urbanos (RSU). En 
esta nota nos vamos a cen-
trar en los residuos fores-
tales. La provincia no tiene 
a la actividad agroforestal 
como su principal fuente 
económica, pero la mis-
ma contribuye con un por-
centaje importante al PBI 
entrerriano, siendo la cos-
ta el Río Uruguay el lugar 
por excelencia para dichas 
plantaciones. 

A su vez, se encuentra 
en el tercer lugar a nivel 
nacional en lo que respec-
ta a superficie forestada, 
detrás de Misiones y Co-
rrientes. 

El paso siguiente pro-
sigue en los aserraderos 
los cuales mediante su 
proceso preparan la ma-
dera para su posterior co-
mercialización, a su vez en 
todo este ciclo se producen 

desperdicios, los cuales se 
los llama residuos foresta-
les los cuales por lo gene-
ral se comercializan o bien 
pueden reutilizarse para 
producción de energía, pu-
diendo los mismos esta-
blecimientos autoabaste-
cerse y eliminando casi en 
su totalidad los desechos 
producidos.

La actividad forestal de 
Entre Ríos, la cual actual-

La biomasa es materia 
orgánica utilizada como 
fuente energética. Entre Ríos, 
tercera provincia con mayor 
superficie forestada del país, 
tiene un gran potencial para 
desarrollar la implementación 
de esta energía renovable. 

 ¿es viable su uso en la provincia?

 El poder de la biomasa.
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mente cuenta con unas 145 
mil hectáreas forestadas, 
principalmente de “Euca-
liptus Grandis”, está con-
centrada sobre las terra-
zas del Río Uruguay en una 
franja de 20 kilómetros, pa-
ralela a la costa del río. Di-
cha especie se cultiva en los 
suelos arenosos y mestizos 
que se extienden a lo largo 
de la costa y se caracteriza 
por su rápido crecimiento, 
produciendo incrementos 
anuales medios que oscilan 
25 a 45 m3/ha/año, lo que 
permite rotaciones de 10 a 
15 años si la madera se des-
tina al aserradero. 

Refiriéndonos a la plan-
tación predominante en 
nuestra región, se tienen 
aproximadamente 179 in-
dustrias que trabajan en su 
gran mayoría con madera 
de eucalipto. 

A nivel nacional, se 
puede observar que nues-
tra provincia es la tercera 
en lo que respecta a super-
ficie forestada por detrás 
de Misiones y Corrientes.

Los residuos forestales 
obtenidos en la producción 
de la madera pueden ser cla-
sificados como subproduc-
tos de la silvicultura y resi-
duos del procesamiento de 
la madera, estos últimos por 
estar concentrados en un lu-
gar determinado permiten 
que su utilización se más 
factible y menos costosa. 

La elaboración de la ma-
dera incluye: aserrado, des-
cortezado y despulpe, en 
estos procesos se producen 
determinados desechos o 
subproductos como aserrín 
y pedazos de madera de pe-
queñas dimensiones (asti-
llas, virutas, etcétera). 

Tomamos como punto 
de partida un aserradero 
de mediano tamaño con un 
volumen de procesamiento 

de 10.000 m3/año, el mis-
mo cuenta con la siguien-
te producción de subpro-
ductos: aserrín (1.400 tn/
año), chip (3.600 tn/año) y 
corteza (1.000 tn/año). Los 
desechos pueden utilizarse 
como combustible teniendo 
el tamaño adecuado (chips), 
es por ello por lo que le da-
remos preponderancia a sus 
características: densidad 
(200-350 kg/m³), dimen-
sión de los  chips (40 mm 
de largo por 20 mm de an-
cho), polvo de aserrín (5% 
del peso total de los chips), 
cloruros (menor a 3.000 
ppm), contenido de cenizas 
(1% del peso total del chip), 
poder calorífico superior 
(4.500 kcal/kg), poder ca-
lorífico inferior (1.750 kcal/
kg) y contenido de humedad 
(45-60%). A su vez, todos 
los subproductos obtenidos 
tienen un gran potencial 
energético, medido en kcal/
año: aserrín (1.020.833), 
chips (2.625.000) y corteza 
(729.166). Una manera de 
poder hacer eficiente el 
proceso, es reutilizar los 
residuos para obtener el 
menor desperdicio posi-
ble y a la vez minimizar los 
costos de producción. 

Como se describió an-
teriormente, los desechos 
tienen un determinado po-
tencial energético. El objeti-
vo es utilizar dicho material 
como combustible para la 
generación de energía eléc-
trica para que los estable-
cimientos de este tipo pue-
dan autoabastecerse o bien 
cubrir en gran parte su de-
manda de potencia. 

Según el último releva-
miento realizado en 2015 
a nivel provincial, el ma-
yor porcentaje de los sub-
productos del proceso se 
comercializan y que sólo 
el 20% de los aserraderos 

censados declaro producir 
chips, aunque se relevaron 
43 chipeadoras en total, por 
lo que se estiman 470.603 
m3 de chips.

Una empresa ahorraría,  
teniendo su propia gene-
ración y autoconsumiendo 
con una jornada de 8 ho-
ras y un promedio mensual 
sobre un total de 300 días 
hábiles laborales a lo largo 
de un año, la suma de U$D 
122.400, con una potencia 
generada de 612.000 kw y 
una tarifa de 0,2 U$S/kw.

Recupero de la inversión 
El objetivo de reutili-

zar los subproductos para 
la generación de energía 
implica realizar una inver-
sión, la cual tendrá un re-
torno en un determinado 
periodo de tiempo.  

En cuanto a los costos de 
equipos y servicios para el 
montaje, no sólo se conside-
rarán los de los equipos para 
generación, sino también to-
dos aquellos servicios auxi-
liares para la puesta en mar-
cha: obra civil en caso de 
que fuera necesario, tendido 
eléctrico, montaje de cañe-
rías, etcétera. A saber: cal-
dera para biomasa BI-4000 
(U$S 216.000), generador 
a vapor MVB-300 (U$S 
299.700), servicios auxilia-
res (U$S 84.300) e ingenie-
ría y desarrollo del proyecto	
 (U$S 25.000), lo que da un 
total de U$S 625.000.

Al tomar la generación 
anual estimada para realizar 
el estudio de amortización 
de la inversión, con la tarifa 
eléctrica a U$S 0,20 el kw, 
tendríamos un ahorro anual 
de U$S 122.400, lo que con-
lleva a un promedio de aho-
rro mensual de U$S 10.200. 
Partiendo del dato del aho-
rro mensual, tenderemos 
el retorno de la inversión 

en un periodo de 64 meses. 
En suma, es viable y factible 
que un aserradero de los 
existentes en la provincia 
se autoabastezca de ener-
gía eléctrica. El volumen de 
biomasa existente, explici-
tado como chip de madera 
de eucaliptus, es suficiente 
para abastecer la demanda 
de toda la actividad indus-
trial de la provincia, en lo 
que respecta a la generación 
de calor (calderas para pro-
ducir vapor y calefacción de 
galpones avícolas), de acá a 
la eternidad, en función del 
volumen plantado que se va 
renovando solo, sin necesi-
dad de la actividad humana, 
ya que cada 6/7 años se pue-
de hacer un corte del monte.

Existe un potencial enor-
me de esta biomasa para la 
calefacción industrial, de gal-
pones avícolas o cerdos, asi 
como la calefacción de hoga-
res que no cuentan con ener-
gía eléctrica. A continuación, 
los costos de los diferentes 
actores energéticos, toman-
do un dólar a $60: Kg de GLP 
YPF  $35 +IVA, Pci 12.000 
Kcal/kg, 2.916 $/M kcal = 
48,6 U$D/Mkcal; Gas Natu-
ral M3 Gas Nea $16 +IVA, Pci 
9.300 kcal/m3, 1.720 $/Mk-
cal = 28,6 U$D/Mkcal; Chip 
de madera 50% Hu, PCI 
2.000 kcal/kg, 20 U$D/tn = 
600 $/Mkcal = 10 USD/Mk-
cal  (precio puesto en lugar.).

Como se ve, hay un am-
plio margen para pasar 
de calderas de propano 
a chip. El gas natural aún 
tiene un horizonte de au-
mento posible del 100% a 
juzgar por los precios pre-
vistos para el plan 2020. 

Elbio Woeffray
Ingeniero Electromecánico 

y Laboral; Mag. en Medio 
Ambiente y Energías 

Renovables
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Se ha hecho un uso 
excesivo del térmi-
no sostenible en los 

últimos años, a tal punto 
que se duda de su veraci-
dad, esto tiene que ver que 
con el abuso que se le da a 
las palabras “sostenible y 
sustentable” ya sea por ra-
zones de márketing o tam-
bién porque se ven solo 
como cuestiones aisladas, 
o fuera de contexto, y no 
con una visión integral. Por 
ejemplo, en los edificios, 
podemos pensar y consu-
mir los artefactos con las 
categorías más altas de efi-
ciencia energética que tien-

den a reducir el consumo 
eléctrico como un compor-
tamiento sustentable, pero 
si no están dentro de un 
contexto donde la eficien-
cia energética sea conce-
bida desde la totalidad del 
mismo estamos hablando 
de una falsa sostenibilidad, 
porque eso solo no alcanza, 
o sea, estamos ahorrando 
por un lado pero desperdi-
ciando por otro.

Esto en sostenibilidad 
lo denominamos parche. 
Un edificio demanda mucha 
energía, entonces se busca 
la manera de atenuar esa 
necesidad, ¿Cómo? Com-
pensando con aires a condi-
cionado que gasten menos, 
en vez de pensar los edi-
ficios para que no depen-
dan del aire acondicionado. 
Siendo que en muchos casos 
que el verdadero problema 

La idea detrás de la 
arquitectura sostenible 
es utilizar técnicas y 
materiales respetuosos 
con el ambiente, tener en 
cuenta las condiciones del 
lugar y buscar la eficiencia 
energética. 

 ¿mito o realidad?

 Arquitectura sostenible
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es la demanda por mal dise-
ño o construcción.

Con esto no quiere decir 
que no sea válido que bus-
quemos que los artefactos 
sean cada vez más eficien-
tes, sino que debemos em-
pezar por planificar cons-
trucciones cada vez más 
eficientes, para luego colo-
carles artefactos eficientes y 
es ahí donde nace la verda-
dera sostenibilidad de la ar-
quitectura. Entendido este 
concepto podemos empezar 
a hablar desde el principio.

Tenemos que despertar 
y no permitir que nuestros 
espacios construidos solo 
consuman y no nos devuel-
van nada porque el resulta-
do es que enferma a noso-
tros y a nuestro ambiente 
innecesariamente, casi co-
mo un vínculo parasitario.

Por eso es que la arqui-
tectura sostenible también 
genera una estrecha relación 

con el espacio verde: jardi-
nes, terrazas verdes, paredes 
vegetales, cubiertas extensi-
vas, para recuperar el equili-
brio con nuestro ecosistema, 
generar menos contamina-
ción y permitir que las es-
pecies vegetales, (que deben 
ser autóctonas), restablez-
can las estrechas relaciones 
que se generan al permitir 
que nuevamente se recons-
tituya la biodiversidad del 
lugar y la purificación de 
nuestro aire, ya que las plan-
tas son las únicas capaces 
de lograrlo. Si la arquitectu-
ra colabora con los espacios 
públicos (que deben ser de 
calidad) en la interconexión 
de espacios verdes, funda-
mental para los diferentes 
grupos de especie animal, 
(insectos, aves) y humano, 
generaríamos ciudades de 
mayor calidad ambiental.

¿Entonces, que es la ar-
quitectura sostenible? Es 

un concepto biológico que 
se refiere al equilibrio en-
tre una especie y su entor-
no inmediato. Entendiendo 
que la arquitectura puede y 
debe generar una simbiosis 
con su medio.

Como todos sabemos los 
seres vivos dependemos pu-
ramente de la energía: de la 
energía para la fotosíntesis 
de las plantas, la energía que 
consumimos a través de los 
alimentos para poder desa-
rrollarnos, pensar y actuar, 
de la energía que a través 
de la historia hemos sabido 
desarrollar para producir 
y facilitarnos la calidad de 
vida, movilizarnos, comuni-
carnos... Esta última nos ha 
generado una dependencia 
tal, y nos resulta aparente-
mente tan fácil obtenerla, 
que ni siquiera nos pone-
mos a reflexionar que son 
recursos que se están ago-
tando. Ni en cómo nos está 

afectando a nuestra salud. 
Ni en la gran contaminación 
que generamos al utilizar-
las desmedidamente. Ni 
todos los efectos negativos 
que causamos con esto. No 
tenemos en cuenta que mu-
cha de esa energía ni siquie-
ra necesitamos producirla, 
sino que está allí al alcance 
de todos y sin costo alguno, 
pero nos hemos olvidado 
como aprovecharla.

La industrialización, el 
avance de la tecnología y la 
facilidad de climatización 
de los espacios, permitieron 
globalizar la Arquitectura 
y da lo mismo construir la 
misma tipología para una 
zona cálida como para una 
zona fría, o acristalar com-
pletamente una fachada 
norte que una oeste, inde-
pendientemente de donde 
estemos ubicados geográfi-
camente, remediando todo 
a través de un uso irracional 
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de la energía para acondi-
cionar esos espacios, que 
nada tienen que ver con la 
adaptación al medio. Lo cual 
produce, además de una de-
manda gigantesca de ener-
gías para funcionar y lograr 
llegar al confort necesario 
para habitarlos, una gran 
contaminación ambiental 
producto de la gran emisión 
de gases de efecto inverna-
dero que produce esa de-
manda, entre otras.

La arquitectura sosteni-
ble parte desde el principio 
de analizar el entorno inme-
diato para conseguir adap-
tarse a él con el menor uso 
de recursos posibles (sobre 
todo de los que se agotan o 
no renovables). Busca gene-
rar un mismo grado de con-
fort reduciendo al máximo 
el uso de la energía tradicio-
nal, conseguir menor con-
taminación con una huella 
ecológica mínima y operar 

dentro de los límites de los 
recursos del planeta, en res-
peto al medio y a las genera-
ciones futuras.

La base de este concepto 
es la arquitectura vernácula, 
ya que nuestros ancestros al 
no poder recurrir a la tecno-
logía, se adaptaban muy bien 
al medio; eran conocedores 
del comportamiento de las 
condiciones climáticas y sa-
bían aprovecharlo a su favor 
y, de ahí, es donde nacen las 
diferentes tipologías.

Esta arquitectura hoy  
se la conoce como arqui-
tectura bioclimática que 
posee mayor rigor cien-
tífico ya que se basa en el 
análisis del clima a través 
de diferentes diagramas, 
según los datos climáticos 
de las estaciones meteo-
rológicas más cercanas al 
medio a construir, que dan 
por resultados diferentes 
estrategia de actuación a 
aplicar en la arquitectura 
de ese lugar analizado.

La arquitectura soste-
nible, revalorizando la ar-
quitectura local y gestio-
nando racionalmente los 
recursos que son: los mate-
riales con los que construi-
mos, la energía con la que 
los acondicionamos, el agua 
que consumimos en ellos, el 
aire que respiramos y los re-
siduos que desechamos.

A través de las energías 
pasivas que nos brinda la 
naturaleza (el sol y el viento) 
y aplicando estrategias de 
diseño para potenciarlas es 
que podemos reducir consi-
derablemente la necesidad 
de energía adicional que 
estamos acostumbrados a 
resolver a través de la ener-
gía tradicional como es la 
electricidad de red y el gas o 
combustibles fósiles.

La idea es captar-alma-
cenar-distribuir-conservar 
en nuestros edificios la 
energía que nos brinda la 

Corte que permite identificar el comportamiento de la 
edificación según diferentes estrategias (verano en este caso)
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naturaleza. La aplicación 
de estas estrategias bio-
climáticas, que se deben 
diferenciar según la loca-
lización de la obra a cons-
truir y la correcta elección 
de los materiales, nos da 
por resultados edificios 
mucho más eficientes, que 
logran regular la energía y 
llegar al confort higrotér-
mico y la salubridad de los 
ambientes y las personas 
en forma más eficiente y 
natural. Si además comple-

mentáramos estas energías 
pasivas con las energías 
activas o limpias, que son 
las que derivan de los re-
cursos naturales que no se 
agotan, (renovables), pane-
les solares, colectores sola-
res, energía eólica, energía 
geotermia, biomasa, energía 
marina, podríamos obtener 
construcciones que prácti-
camente gestionarían por sí 
mismas sus propios recur-
sos para autoabastecerse. 
Incluso hoy ya se está pen-

sando en edificios que pro-
duzcan más energía de la 
que necesitan.

En definitiva la arquitec-
tura sostenible es el medio 
que tenemos para restable-
cer la armonía y el respeto a 
nuestro ambiente, respetán-
donos también a nosotros 
mismos, ya que muchos de 
los problemas que padece-
mos (salud, sociales, econó-
micos, ambientales) están 
en estrecha relación al mal 
uso que hacemos de nuestro 

hábitat, de nuestras cons-
trucciones, nuestras ciuda-
des, y el abuso en el uso de 
los recursos naturales.

Los edificios y las ciu-
dades serán más sosteni-
bles solo si reflexionamos y 
tomamos esa decisión. Re-
pensemos, estamos a tiem-
po de generar mayor equili-
brio, armonía y bienestar en 
nuestras vidas. 

María Marta Chichizola
Arquetecta 
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Para hacer un balan-
ce del sector ovino 
durante el 2019 de-

bemos, como primera me-
dida, remontarnos al 2018 
donde, desde la Sociedad 
Rural Gualeguaychú, vimos 
y escuchamos al pequeño 
y al mediano productor, 
analizando una realidad fo-
mentada desde el anterior 
Gobierno Nacional median-
te la Ley Ovina que empezó 
a percibir en este sector 
productivo la posibilidad 
de un negocio que estaba 
siendo dejado de lado a lo 
largo del tiempo.

Poco a poco, el pro-
ductor comenzó a intere-
sarse en la actividad, de lo 
que nos hicimos eco desde 
Sociedad Rural, sabiendo 
del apoyo y asistencia que 
brinda la CODEGU a los em-
prendedores locales, sien-
do que la Rural es miembro 
de dicha institución bajo la 

idea de apoyar y acompa-
ñar a los productores.

Comenzamos un traba-
jo en conjunto, que se com-
pletó con el apoyo técnico 
de INTA; de esta forma en-
caramos las tres institucio-
nes un camino común en la 
búsqueda generosa del be-
neficio del productor, fun-
damentalmente del peque-
ño y mediano, que son los 

más entusiasmados con la 
producción ovina dado que 
ven en esta actividad una 
mejora sustancial de sus 
números productivos.

Dicha inquietud fue la 
que hizo que Sociedad Rural 
consiguiera la Expo Nacio-
nal Hampshire Down para 
2019; a principios del año 
pasado empezamos un ciclo 
que dimos a llamar “charlas 

 desarrollo del sector ovino en el departamento

 Reactivar y transformar 
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de interés para el sector ovi-
no”. En el mismo sentido, y 
teniendo claro que el pro-
ductor interesado sería el 
mediano y el pequeño, fue 
que diseñamos el calenda-
rio para el Departamen-
to Gualeguaychú, corazón 
adentro del mismo, con la 
intención de acercar las ca-
pacitaciones a los producto-
res en su lugar. Siempre con 
la interacción institucional 
como premisa fue que se 
buscó, y con muy buen re-
sultado, la acción en común 
con las Juntas de Gobierno; 
arrancando por Cuchilla Re-
donda, luego Irazusta, Gil-
bert y por último Costa Uru-
guay Sur. Todas entendieron 
la necesidad y nos abrieron 
las puertas, sumándose con 
la logística en cada una de 
sus localidades para que 
dicho evento sea un éxito. 
A estas cuatro charlas de-
bemos sumar la primera 
y última en el Club de Em-
prendedores de la CODEGU 
y la que se realizó durante la 
Expo Rural.

Contamos a lo largo del 
ciclo con la presencia de 
técnicos, productores y di-
rigentes vinculados al sec-
tor; todos de primerísimo 
nivel. La lista es grande: 
hubo técnicos especialis-
tas de INTA y autoridades 
y técnicos del Ministerio 
de Agroindustria de la Na-

cion. Tuvimos también el 
apoyo incondicional de la 
coordinación provincial 
de la Ley Ovina Nacional. 
Productores de renombre 
nacional e internacional 
como Arturo Roldan, pre-
sidente de la Asociación 
Argentina de Texel, o Ama-
ro Nadal, presidente de la 
Asociación Uruguaya de 
productores Merilin. 

En el mismo sentido se 
avanzó en el anhelo más 
grande del sector: la con-
creción de la planta de fae-
na para la especie que está 
a punto de comenzar a fun-
cionar. Logramos gracias 
a todas estas acciones for-
mar parte de las mesas ovi-
nas tanto provincial como 
nacional, lugares donde se 
define la política y linea-
mientos para el sector.

La reactivación de toda 
la cadena se está viendo, 

desde la parte netamente 
productiva con un incre-
mento significativo en el nú-
mero de majadas y cantidad 
de ovejas. Como también en 
las consultas y demandas 
de otros actores como chefs, 
restaurantes y carnicerías 
que ven en la carne ovina 
una posibilidad para incor-
porar a sus comercios.

Tenemos claro que este 
es un camino que recién 
comienza, sabemos de la 
responsabilidad que asu-
mimos como instituciones 
y estamos convencidos 
que la única forma de lle-
var adelante este desafío 
hacia el éxito es de la for-
ma que lo venimos hacien-
do, tratando de aportar to-
das nuestras ideas por un 
objetivo en común: la re-
activación de la cadena de 
la carne ovina. Y debemos 
entender el negocio como 

cadena ya que si no uni-
mos los esfuerzos de todos 
en la búsqueda del objeti-
vo común entendemos que 
será muy difícil coronar 
ese esfuerzo con un éxito.

Tomamos el desafío 
de dar un primer gran 
paso en la reactivación 
de un sector postergado 
por años, ahora debemos 
avanzar en la consolida-
ción de dicha reactivación. 
Transformar el negocio de 
la producción ovina en una 
alternativa productiva, se-
gura, rentable y con indi-
cadores claros. Migrando 
definitivamente hacia la 
producción formal que le 
de claridad y previsibili-
dad a un negocio que me-
rece no perder esta opor-
tunidad histórica.

Ese será nuestro desa-
fío para 2020 por lo cual 
invitamos a todos los inte-
resados en dicha produc-
ción a acercarse a Sociedad 
Rural Gualeguaychú, INTA 
o CODEGU, transmitirnos 
sus inquietudes o sumar-
se al trabajo que venimos 
realizando. Las puertas es-
tán abiertas y necesitamos 
del aporte de todos. 

George Fogg
Consejero Titular de 

la Sociedad Rural 
Gualeguaychú en la 

CODEGU
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Ea Cooperativa de Cré-
dito Gualeguaychú 
Ltda. nació por ini-

ciativa de la CODEGU que, 
viendo la falta de asistencia 
crediticia a diferentes secto-
res sociales, decidió impul-
sar un ente crediticio. Esta 
fortaleza institucional fue 
determinante para soste-
ner el proyecto en el tiem-
po, sembrar conciencia en 
la comunidad y comenzar 
a contar con la confianza de 
asociados y público en ge-
neral. En 2013 se realizó la 
Asamblea Constitutiva, un 
año después se obtuvo la 
Matrícula Nacional de fun-

cionamiento y en diciem-
bre de 2015 se logró con-
tar con la aprobación del 
reglamento de crédito que 
habilita a la Cooperativa a 
comenzar a operar: fue el 
5 de enero de 2016.

La Cooperativa otorga  
créditos con capital propio 
que es aportado por los so-
cios, el cual está en perma-
nente evolución, ya que toda 
persona que desee asociarse 
lo puede hacer en cualquier 
momento. Una vez integra-
do el 50% de ese pequeño 
capital puede acceder a los 
créditos. De esta forma, día 
a día, crece el capital presta-
ble, la cantidad de asociados 
y sus posibilidades de asis-
tencia financiera. Los crédi-
tos de la cooperativa están 
destinados a todas las per-
sonas del Departamento y 
para todos los fines.

Los créditos solicita-
dos han sido otorgados, 

en muchos casos, previa 
reunión con el solicitante 
y su cónyuge, donde se ha 
tenido la oportunidad de 
comprender que detrás 
de cada crédito existe un 
sueño; que es el progreso 
de la economía familiar, 
una historia de vida o una 
dificultad atravesada por 
el socio que la cooperati-
va ayuda a transformar en 
oportunidad.

La estructura admi-
nistrativa es pequeña, se 
atiende al público de lunes 
a sábados de 8 a 12. El con-
sejo de administración y la 
sindicatura se reúnen se-
manalmente contando con 
un comité de crédito que 
se encarga de la evaluación 
de cada solicitud. Todos 
los consejeros al igual que 
los asesores profesiona-
les (abogados, contadores 
y escribanos) prestan sus 
servicios ad honorem. 

Ya consolidada como una 
herramienta que promociona 
el desarrollo local del 
Departamento, la Cooperativa 
de Crédito Gualeguaychú 
Ltda. muestra una destacable 
actividad en sus primeros 
cuatro años de vida.

 cooperativa de crédito gualeguaychú ltda.
 Promocionando el desarrollo
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